
po-
idas

M adrid,
27 febrero 
de 1937

ORQÁÑÓ d e '  LAS^MILICIAS CON FEDERALES -
r e l  c o m i t é  d e . d e f e n s a -  r e g i ó n  c e n t r od i t a d o  p o

Millares de fascistas en libertad

Los facciosos refugiados bajo 
pabellón extranjero saldrán 

pronto de Madrid
Parece ser que al fin se quiere resolver el grave problema 

planteado por los millares de fascistas refugiados en las Emba­
jadas de Madrid. Pero no en la forma lógica que debiera resol­
verse— es decir, juzgando los tribunales de justicia, con cuantas 
garantías procesales se creyeran precisas, la actuación de todos 
y cada uno de los refugiados— , sino dejándoles que se marchen 
donde les dé la gana. Uno tras otro serán evacuados los e^ti- 
cios puestos bajo el pabeUón de cualquier país extranjero. Ca­
ravanas de coches y autobuses— esos coches y autobuses que a 
veces faltan para la rápida evacuación de la población madri­
leña no combatiente— se pondrán en marcha con rumbo a los 
Duertos de Levante. Y  una vez allí podrán embarcar en cual­
quier barco que les deje en Jibraltar, Cádiz o  Ceuta para mar­
char luego, naturalmente, a  pelear contra nosotros desde tas
líneas facciosas. ,

Es posible que cuando se publiquen estas linras se haya 
puesto en marcha ya alguna de esas expediciones. Y a  sabemos 
que se nos dirá que únicamente se marchan las mujeres y  los 
niños. Pero acaso se dijera lo mismo cuando se hizo la «evacua­
ción» de los refugiados en la Embajada argentina. Y  los que se 
marcharon fueron Zamora, Urquijo, Waiss, Sangro y Ros de 
Glano y otros fascistas de parecida categona. Luego cuando el 
barco se haya alejado de las costas españolas— se empezara a 
hacer comentarios. Pero ya será, naturalmente, demasiado tarde
para impedir el daño. . . .  . j

Lo más lamentable de todo esto no es ni siquiera que todos 
estos fascistas, que suman varios millares, combatan dentro de 
un mes desde las filas facciosas en contra nuestra. Lo peor es la 
forma sigilosa en que se efectúan las partidas. Si existen moti­
vos de índole internacional que puedan aconsejar esto nos­
otros no creemos que ninguna razón legal pueda autorisar la 
huida de unos delincuentes políticos a ciencia y paciencia de 
todos nosotros— hay que decirlo claramente. Háblese al pueblo 
con toda claridad. Sobradas pruebas esta dando de saber pawr 
con serenidad por todas las pruebas. Lo menos a que tiene de­
recho es a saber la verdad. Toda la verdad. Sobre todo, cuando 
esta verdad le interesa de una manera tan directa y vital.

Porque muy bien pudiera ocurrir que tan pronto como estos 
fascistas escapasen de Madrid, tan pronto como se encontrasen 
entre quienes asedian la ciudad, procuraran informar amplia­
mente a nuestros enemigos, rectificar el tiro de sus obuses y los 
bombardeos aéreos para dirigirlos donde mayores estragos pue­
dan causar. Nadie ha pensado en eUo. Pero es muy posible que 
tan pronto como los facciosos hoy escondidos en las Embajadas 
Ueguen al campo enemigo, los bombardeos de Madrid se inten­
sifiquen dolorosamente. Y  que las granadas vayan a ^ e r  alh 
donde mayor cantidad de mujeres y nmos haya refugiada.

Bien sabemos que esta protesta nuestra, como todas las que 
puedan formularse, será inútil. Pero queremos dejar constancia 
de ella. Para que todo el mundo sepa que no somos de los que 
se quejan cuando ya el mal no tiene remedio..

qvt mostrarse más sereno, inteligente 
y andas en el combate que cualquiera 
de sus subordinados. Si lo hace así, 
se habrá logrado un crédito de con- 
fiansa con su gente y podrá lanzarla 
JJK dificultad al ataque o hacerla 
aguantar en la resistencia.

Una unidad de combate sin jefes 
dignos de tal titulo irá a la deriva, 
como velero sin velamen. Por ello, 
considero de suma importancia el 
acierto en la elección de los mandos 
y creo que iodo aquel a quien se le 
proponga para un puesto de respon­
sabilidad, debe pensar, ante iodo, en 
el compromiso que contrae. Llevar 
estrellas y pasearlas por lugares tran­
quilos es bonito,' pero pasearlas por 
zonas sometidas al fuego enemigo 
puede exponer a graves disgustos. 
Quien no se considere verdaderamen­
te capacitado para poner su moral 
por encima de las circunstancias ad­
versas, que no admita un galardón 
que mañana puede ser una vergüen­
za para él. Y aquel que se percate 
de ello en el lugar de la batalla, que 
tenga la honradez de renunciar in­
mediatamente a sus estrellas y  habrá 
hecho un buen servicio a la causa.

D e lo que vale una estrella cuando 
se ostenta con dignidad puede dar fe 
la toma del cerro Pingarrón.

Y como resulta que ahora mismi­
to acabo de encontrar mi banasta de 
los humorismos, acabaré diciendo que 
al buen entendedor pocas palabras le 
bastan.

El hombre fuerte es el que ga­
na la victoria sobre sí mismo.

El trabajo aleja de nosotros 
tres grandes males: el deseo, el 
vicio y el aburrimiento. (V ol- 
taire).

El progreso consiste en el me­
joramiento material, intelectual y 
moral de la mayoría.

¡Clarito y en 
voz alta!

El dinero que gasta 'la Comisión 
de Abastos en reproducir las soporí- 
ífras actas de sus sesiones, empleado 
en comprar víveres, habría resuelto 
en parte Ja falta de comestibles que 
se siente en Madrid.

Con el papel que gastan los perió­
dicos en discusiones bizantinas defen­
diendo a los políticos qne le inspi­
ran, tendrían los periódicos proleta­
rios espacio suficiente para exponer 
a 'los trabajadores los temas que a 
óstos les interesa sin limitación al­
guna.

*
Bastaría que los diarios que se di­

cen defensores del legalismo republi­
cano no saltasen tan bruscamente de 
la adulación al zarpazo, como nos 
tienen acostumbrados, y que diaria­
mente orientasen a sus lectores de 
forma más sincera, para que la opi­
nión estuviese mejor servida y  los 
trabajadores mejor orientados.

*
Si los «Comités de Vecinos» se mi­

rasen al espejo, se horrorizarían de 
la  capa de «cemento» que cubre su 
cara y dejarían en paz a los vecinos 
de una vez y para siempre.

Si las estrellas que muchos «mili­
tares de café» ostentan en sus man­
gas y  bocamangas hablasen, escucha­
ríamos relatos peregrinos de los «he­
chos de armas» en que intervinieron 
sus poseedores sin salir de Madr'd 
en los siete meses que van de guerra.

Copiamos de uMundo Obreron, ór­
gano central del partido comunista
(S. E . 1. C .)

“ La censura de loŝ  
demás y la pacien­

cia de lodos
Lamentamos la insistencia, pero no 

hay otro remedio.
Nuevamente la misma pregunta: 

¿Pasan por la previa censura todas 
las hojas que se publican en Madrid 7 
¿Respetan todos los periódicos las 
tachaduras de los censores ?

Vamos a contestarnos a sí mismos: 
|Nol

Y  como deducción inmediata, esta 
otra pregunta: ¿Va a transcurrir mu­
cho tiempo hasta que dejen de tole­
rarse tales abusos contra las autori­
dades?

Ayúdennos a contestar los que tie­
nen atribuciones para ello.»

Contestar, precisamente, no, pero 
preguntar si va a preguntar quien 
tiene plenas atribuciones para ello.

¿Ejercen todos los censores su ofi­
cio con entera imparcialidad?

¿Olvida el encargado o uresponsa- 
ble» de la censura su filiación polí­
tica para censurar?

A esto vamos a contestar nosotros 
por todos los demás (claro que sin 
contar con uMundo Obreron)-

¡ ¡N o ! !

Consigna de ac­
tualidad: Cuando 
un político llame 
a tu  p u e r t a  

“atráncala”

Kspana
en

América

q u i s i c o s a s

M

EL SENTIDO DEL DEBER

Resulta que hoy he perdido la ba­
nasta en donde suelo guardar mt re­
pertorio de humorista, y  como tengo 
cierto ewpeño én escribir, voy  « í*’  
cerlo en serio mientras logro dar con 

'm i querida banasta.
Luego de haber sido testigo discre­

to de unas cuantas acciones gerreras, 
en las que no nos lució muy bien el 
pelo, se apoderó de mi la idea de que 
el combatiente medio no es cobarde 
ni valiente. Es, sencilla y  llanamente, 
un ser puesto en tensión por un con­
junto de circunstancias exUrnas y  vio­
lentas, y  sus reacciones anímicas tie­
nen un rumbo incierto como la briz­
na de paja en el remolino. La cosa 
más insignificante puede producirle 
un acceso de terror o elevarle a zo­
nas heroicas. En cualquiera de am­
bos casos, el ejemplo es el móvil que 
lo impulsa. Si éste es malo (un grito 
de desaliento, un rostro convulso), el 
combatiente medio trata instintiva­
mente de zafarse del peligro que i ” ®' 
gina se le viene encima por medio de

la huida. Si, por el contrario, el 
ejemplo es de buena ley , se lanza 
adelante porque este estimulo le qui­
ta la facultad de medir los riesgos 
que le acechan.

Por todo ello, pensé siempre, que 
la primera necesidad que se dehe 
aUnder, después del material de gue­
rra, en las preserües circunstancias, 
es el crear un buen cuadro de oficia­
les. Primera condición para serlo es 
el valor; a éste suceden un acendra­
do sentimiento del deber, don de gen­
tes, simpatía, inteligencia, energía, 
audacia... Con oficiales que se apro­
ximen suficientemente a este canon, 
no habrá compañía o batallón que 
actúe cobardemente. Esto puede pa­
recer una afirmación gratuita, pero 
tengo razones que ¡a avalan. Y va­
mos a demostrarlo: E l combatiente 
medio necesita ante todo sentir con­
fianza en quienes le  mandan. Se con­
sidera en inferioridad de condiciones 
y de manera inconsciente atribuye al 
jefe cualidades superiores a las su­
yas. Este sentimiento debe ser con­
firmado por la realidad. Tiene el jefe

No pasa dia sin que tengamos que 
registrar algún acto de adhesión he­
cho por nuestros hermanos de Amé­
rica, y sobre todo los de M éjico, a la 
causa antifascista. Aunque muchos no 
suelen darse a la publicidad por fal­
la materialmente de espacio y porque 
se haría interminable el número de 
lista de suscripción—modestas, desde 
luego, no como las de los millona­
rios que ayudan a los facciosos, pero 
copiosísimas de nombre y de afec­
tos—, algunas se hacen notar por el 
entusiasmo que ponen en la capta­
ción de simpatizantes.

Entre éstas se encuentra la sus­
cripción del Sindicato de Vaqueros 
y Campesinos del Distrito de Chalco, 
Estado de M éjico, perteneciente a la 
central obrera Casa del Pueblo, que 
fué uAa de las organizaciones que 
más pronto respondió a la llamada 
de los trabajadores y  fué también de 
las primeras que votó un dia de sa­
lario a favor de nuestras milicias.

A ¡os que en fierras lejanas, en 
aquel apartado rincón de Méjico, es­
peran impacientes la noticia de nues­
tro triunfo, vaya nuestro abrazo fra­
ternal y hagámosles juramento de 
que hemos de vencer al fascismo, sin 
demora y definitivamente.

Una estrecha alianza entre la 
U. G. T. y  la C. N . T. acabaría 

rápidamente con la guerra

Los partidos políticos sólo pueden ofrecer al pueblo: desf 
gobierno, desastres y «fcrisis»

Los políticos incrustados en algu­
nos sindicatos obreros, hacen lo po­
sible porque la U. G. T . no llegue 
rápidamente a una inteligencia deci­
siva con la C. N. T.

Los políticos temen a la unión, 
porque ésU los desplazarla a ellos 
para siempre de los cargos que hoy 
le sirven de medio vivir.

E l pueblo laborioso detesta la po­
lítica y odia a los poHticos.

E l pueblo productor pide y exige 
la unión entre las dos centrales sin­
dicales.

E l pueblo español sabe que los po­
líticos no pueden ofrecerle más que 
desgobierno, desastres y a la hora de 
tener que dar cuenta de sus errores, 
«crisis».

Y  el pueblo trab.ijador y laborioso 
sabe que la U. G. T . y C. N . T . uni­
das terminarían rápidamente con la 
guerra, aplastando al fascismo.

Por lo tanto, el pueblo llamará 
faccioso a todo aquel que se oponga

a una inmediata unión de las dos cen­
trales sindicales.

Y  no se olvide el castigo que el 
pueblo impone a los que descubre 
como facciosos.

¡M U Y  B IE N !
H a b l a  «El Socialista» muy 

cuerdannente sobre las «ametra­
lladoras de Negresco».

La multitud de prostitutas que 
tienen sus opuestos» en los cafés 
de postín es un peligro del cu^  
hay que apartar a nuestros mili­
cianos.

Necesitamos hombres s a n o s  
para la nueva vida del futuro  ̂y 
estas «ametralladoras» nos sie­
gan la salud y la potencia de 
nuestros hombres.

Creemos que este enemigo de­
bía ser tenido en cuenta por «1 
celoso guardador del orden pú­
blico. También debía ser objeto 
de estudio por parte de nuestra 
compañera ministro de Sanidad.

i I

Ayuntamiento de Madrid
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Contra los bulistas y mol intencionados Del 9 laréo
P O R  L A  V E R D A D  Y  

LA JUSTICIA
Con motivo de haberse puesto en práctica por el 

zorla. consejero de Orden público en la Junta Delegada de Defensa 
de Madrid, la orden de evacuación de los presos puestos en libertad 
por dicho consejero y haber coincidido en estos mismos días una 
orden emanada de la Autoridad superior con residencia en Valencia 
de suspender hasta nuevo aviso las comunicaciones ordinarias y ex­
traordinarias de los reclusos con sus familiares, parece ser que hay 
gentes interesadas en sembrar entre las familias de dichos presos y 
la opinión general un rumor de alarma a todas luces injustificado.

La Delegación especial en Madrid de la Dirección general de Pri­
siones, saliendo al paso de los bulistas y mal intencionados, tiene
necesidad de hacer público lo siguiente:

Que lo mismo los presos recluidos en todas las Prisiones corres- 
pondientes a las provincias de Madrid y Guadalajara que los puestos 
en libertad en virtud de sentencias de los Tribunales competentes y 
por orden del consejero de Orden público camarada Cazorla. son 
tratados con todo género de consideraciones y su vida completa­
mente garantizada en cuanto depende de hallarse los detenidos y 
evacuados a disposición del consejero de Orden público o bajo la 
custodia de los funcionarios dependientes de esta Delegación especial 
de Prisiones, la cual tiene especialísimo interés en hacer renacer la 
tranquilidad, tanto de los presos como de sus familiares y de cuantas 
personas estén interesadas en que nuestra República, la República 
del pueblo laborioso y antifascista no se manche con hechos ni ru­
mores falsos que toda conciencia honrada repudia y condena.

Los hombres, todos los hombres que estamos laborando por la 
reconstrucción de una España nueva en la cual deban desaparecer 
para siempre las palabras rico y pobre, señor y esclavo, tirano y 
explotado, no pueden prestarse a poner en práctica procedimientos y 
métodos viejos, dignos de una Patria podrida a la que estamos ente­
rrando con toda la pasión de una generación nueva que nace a la 
vida ansiosa de paz, de armonía, de justicia y de libertad, postulados 
estos sin los cuales no es posible la firme creación y perduración de 
una Humanidad libre.

¡Cuánta ratón, pero cuaníisima ra­
tón teníamos al dudar que el día 3$ 
quedaría organisado el racionamien­
to de Madrid!

Imposibilidad absoluta, incidentes 
imprevistos, deficiencia en los repar­
tos, falla de acoplamiento en el per­
sonal, etc.

Ahora se dice que el lunes estará 
lodo subsanado.

Pastores: ¡que viene el lobo...!
if * *

Por cierto que tenemos entendido 
que el racionamiento es para sets 
días, y  si no recordamos mal, la se­
mana tiene siete.

Esto contando con el santo descan­
so dominical.

«  * «
Nosotros preguntaríamos:
¿E s que un achulo», a pesar de 

exhibir un carnet o un certificado de 
trabajo, deja de ser uchulont 

* * *
E l camarada Prieto se resiste a 

creer que en Madrid no se encuentre 
un restaurante donde cenar a las nue­
ve de la noche.

Sí, camarada, sí. i ’  muchas casas 
en donde no se cena, sin ser restau­
rante.

^ *

¡Claro!
Se recuerdan aquellos tiempos eu­

fóricos de uAchuri», vivero de minis­
tros de Hacienda.

Para que aprendan quienes hicie­
ron contra nosotros la campaña 

sobre los “ incontrolados"
Nuestro Comité Regional de Aragón, Rioja y  Navarra 

juzga a tres destacados compañeros de Zaragoza

El Delegado Especial de Prisiones, 
MELCHOR RODRIGUEZ

Madrid, 25 de febrero 1937.

Málaga exige la unidad
de acción proletaria

La vor de la C. N. T ., organismo 
tan responsable como el primero, no. 
puede callar ante la caída de Mála­
ga, y nuestra voz va dirigida directa­
mente a todos los afiliados a la 
C. N. T ., pero también a todos los 
obreros y  a todos los antifascistas 
Jealcs y desinteresados.

Hacemos constar que no van a ser 
palabras propias, sino consecuencias 
de acuerdos del Pleno Nacional de 
Regionales que acaba de tener lugar.

No .puede seguir anteponiéndose por 
nadie, absolutamente por nadie, e’ 
interés particular al colectivo de ga­
nar la guerra y  reconstruir acelerada 
y  eficazmente la economía quebran­
tada.

Ante todo somos antifascistas y na­
die puede ponerlo en duda ni actuar 
de otra manera.

Vencer al fascismo es el objetivo 
que, ¡adiscutiblemente, ocupa el pri­
mer plano. Quien así no obre y  pien­
se, no sólo es enemigo del antifascis­
mo, sino de la Revolución y  de la 
reconstrucción económica. Si no se 
vence al fascismo, no hay Revolución 
ni es posible reconstrucción alguna. 
Si vence el fascismo, se anulan las 
libertades del pueblo, se estrangulan 
las aspiraciones del proletariado, ee 
cierra el paso a la cultura, al pro­
greso, a la ciencia. Sólo el oprobio, 
la tiranía, el analfabetismo, la escla­

vitud, la miseria, quedan en pie con 
el triunfo del fascismo.

'La C. N . T ., que siempre ocupó la 
vanguardia, que dejó jirones de su 
existencia en las luchas por el prole­
tariado y la libertad, no puede hoy 
abandonar su línea de conducta. He 
ahí el por qué del grito, de la con­
signa que debe introducirse en los 
cerebros de nuestro movimiento y en 
la mentalidad de todos los Comités.

¡ Contra el fascismo, todo para ven­
cerlo ! I Hombres y  medios, tiempo 
sacrificio para aplastarlo 1 ¡ Mando
linico y milicia obligatoria!

La C. N. T . ha ratificado por ter­
cera vez su acuerdo sobre la milicia 
y mando único. Málaga debe ser el 
último experimento. ¿ Quién puede 
sostener el criterio contrario ?

Se impone, ante la realidad que 
ofrece el enemigo con un ejército 
disciplinaio y  que obedet* a un solo 
mando, la necesidad de oponerle una 
milicia disciplinada, que no discuta 
y  obedezca también a un solo mando. 
El comisario político, que es el ca­
marada que actúa junto a cada téc­
nico militar, 'la intervención de los 
representantes antifascistas en la gue­
rra, han de ofrecer al miliciano la 
suficiente garantía para que se hagan 
las cosas con arreglo a las posibili­
dades y  conveniencias generales de 
la  lucha. Nadie discuta en los fren­
tes. Mando único y milicias discipli­
nadas.

Sin mala intención
VARIAS PREfiüNTAS 

INiENÜAS
¿No cree «Mundo Obre­

ro», órgano central... etcé­
tera, que con estas insisten­
cias contra las pobres «ho­
jas» que se publican en Ma­
drid, contribuye en algo a 
lo que él llama «agradeci­
miento de las radios fac­
ciosas» ?

¿No es cierto que si se 
ataca directamente a una 
publicación, por muy «ho­
ja» que sea, pero que dice 
la verdad, pueden interpre­
tarse esos ataques de ma­
nera muy poco favorable 
para el atacante?

¿No es cierto también 
que cuando todos los perió­
dicos {periódicos jeh!) se 
quejan de la actuación de 
la censura, ejercida por afi­
liados al partido del cual 
es órgano central... etcéte­
ra «Mundo Obrero», ten­
drán mucha razón en que­
jarse, sobre todo, por la 
parcialidad y  la inconscien­
cia con que se hace ?

¿ Y  no es cierto, ciertísi- 
mo, que estas llamadas de 
«Mundo Obrero», órgano 
central... etc., van dirigidas 
a un responsable del Orden 
público, afiliado al mismo 
partido, para que se movili­
ce en perjuicio de las po­
bres uhojitas» ?

Talleres Socializados del S. TJ. 1. G. 
Abaacal, 4. Madrid. • Teléfono 32671

De corrillo en corrillo, de célula en 
célula, hace mucho tiempo que se 
murmuran insidias contra el movi­
miento confederal, y una de eUas, la 
de tono más Jesuítico, consiste en que 
la tradicional buena fe de los anar­
quistas ha dado lugar a que muchos 
elementos sospechosos se hayan intro­
ducido en la C. N. T . Sabemos qué 
es lo que se pretende con esta cam­
pana meadas, y, desde luegf', no es­
tamos dispuestos a enfrentarnos con 
ella más que según lo vamos a ha­
cer: presentando a todo el pueblo 
hechos que nos honran, hechos que 
atestiguan que la C. N . T . tiene bien 
vigiladas sus propias filas, y en ellas 
no caben los advenedizos, ni se ad­
mite la presencia de quien, aun ha­
biendo luchado durante muchos afios 

I por la clase trabajadora, no haya sa- 
' bido cumplir integramente su deber, 

por duro que éste fuere, desde el 19 
de julio hasta la fecha.

Nuestra Organización, en Zarago­
za, tenía un gran militante en la per­
sona de Miguel Abós. Ejercía éste 
una influencia decisiva sobre el pro­
letariado de la ciudad aragonesa. El, 
con Chueca, con los hermanos Alcru- 
do, con Montoliu. con Joaquín Aznar, 
con Joaquín Ascaso y con otros com­
pañeros, garantizaba el desarrollo del 
movimiento confederal en Aragón.
De aquellos compañeros, hoy tenemos 
tres en el Consejo de Defensa de 
Aragón, y otros han muerto, asesi­
nados por la barbarie fascista. Mi­
guel Abós, que había sido secretario 
del Comité Regional de Aragón, Bio- 
ja V Navarra, que tuvo una interven­
ción destacadísima en el Congreso 
Nacional celebrado por la C. N . T. 
en mayo, fué sorprendido en Zara­
goza, el día 18 de julio, por la suble­
vación fascista. Y  Miguel Abós, bien 
conocido allí por su influencia sindi­
ca', vive; Miguel Abós, al cabo de 
varios meses de guerra social, ha con­
seguido pasar de las filas facciosas a 
las nuestras. Le han seguido otros 
camaradas, entre los cuales están José 
Melero y Marcelino Esteban.

Si la C. N. T . no se preocupase de 
la seguridad de su propio desarrollo, 
si procediese con la ligereza que sus 
enemigos 'e  atribuyen, habría reci­
bido con los brazos abiertos a esos 
compañeros; pero la C. N . T . está 
alerta; la C. N . T . no se deja sor­
prender por nadie, ni permite que sus 
militantes, por destacados que sean 
y altos que se encuentren, y cuales­
quiera que sean los beneficios que 
hayan reportado a la Organización, 
tengan una conducta dudosa, poco 
clara. Precisamente por esto, las fuer- 
zas confederales de Aragón han exa­
minado el caso de estos compañeros, 
y he aquí que nuestro Comité Regio­
nal de Aragón, Rioja y  Navarra, el 
mismo cuya Secretaria desempeñó 
Miguel Abós durante algún tiempo, 
ha hecho público e s t e  documento
ejemplar:

«Atendiendo las indicaciones de nu­
merosos Sindicatos y camaradas, y 
para que nadie pueda alegar desco­
nocimiento de la seriedad y  claridad 
que rodean todos nuestros actos, el 
Comité Regional de la C. N. T ., pa­
ra general conocimiento y en atención

El Comité de la C. N. T. de 
Horno del Pear de Becerro trae 
para los compañeros del frente, 
procedentes del citado pueblo, 
los siguientes artículos:

210 jamones, con un peso 
de 1.298 kilos.

300  kilos de tocino.
3 seras con 99  coliflo­

res; y
16 manojos de cebolletas.

Dichos víveres los han depo­
sitado en el almacén de la Co­
misión de Abastecimientos de 
Madrid y provincia, sito en Fio- 
ridablanca. 1 y son completa­
mente gratuitos.

a las peticiones anteriormente seña­
ladas, asi como para que el pabellón 
honroso de la C. N . T. continúe res­
plandeciente de sinceridad, hace pu­
blico el siguiente escrito, relativo a 
las personas de Miguel Abós, José 
Melero y Marcelino Esteban:

La Comisión nombrada en el pasa­
do Pleno del dia 31 de enero y este 
C o m i t é  Regional, conjuntamente, 
después de haber cumplido los man­
datos por él conferidos, y tras labo­
riosas y repetidas reuniones, ponen 
en conocimiento de los Sindicatos el 
siguiente veredicto:

Considerando que los hombres de 
la Confederación Nacional del Tra­
bajo, representantes ideales de la Re­
volución, por consecuencia con ella 
y con las ideas anarquistas que sus­
tentan, no pueden proceder de la 
misma forma ni con igual método que 
la justicia histórica que fenece con el 
triunfo de la justicia del pueblo;

Considerando que los datos que 
obraban en poder de la Comisión y 
del Comité Regional no eran los su­
ficientes para la aplicación unánime 
de la pena capital a los tres encausa­
dos ;

Considerando que la actuación o 
situación por igual de cada uno de 
ellos ha sido causa bastante para apli­
carles la máxima sanción en cuanto 
a su personalidad sindical se refiere;

Este Comité Regional, y con él ’ a 
Comisión nombrada en el Pleno, por 
unanimidad vienen a proponer:

Que se les inhabilite, en principio, 
a perpetuidad y se les considere, des­
de el momento y hasta la resolución 
definitiva del movimiento revolucio­
nario, como rehenes de la Revolu­
ción ;

Que, en su condición de rehenes, 
realizarán idénticos trabajos o labo­
res que los demás detenidos que la 
Revolución tiene a su cargo para su 
seguridad;

Que, en definitiva, la Organizac’ ón 
confederal de la Región y en parti­
cular la de Zaragoza, será la de­
terminará, en su dia, la cuantía y la 
duración de la sanción que hoy nos­
otros aplicamos responsablemente;

Que todo lo anteriormente expuesto 
es susceptible de anulación, caso de 
que nuevos datos y pruebas acusen de 
forma concreta a cualquiera de los 
encausados.

De todo lo cual se hacen responsa­
bles, al exponerlo a la Organización 
confederal,

Por la Comisión: J. Galván, Joa­
quín Fernández, J. Medrano, B. Ba- 
digales, N. Yoldi. Jesús Salvatierra, 
Julio Gracia.

Por el Comité Regional; Salvador 
Pons, Antonio Salvo. Gregorio Morías, 
M. Salas, Vicente Pons, Migue! Va- 
Uejo, Antonio Ejarque, Ricardo Ca­
rrillo, F . Muñoz, Ramón Andrés.»

Tiene bastante elocuencia, de por si. 
este documento. Renunciamos nosotros 
a comentarlo ampliamente. Sólo que­
remos destacar que en c! hay una 
prueba de cómo sirve la C. N . T . a la 
causa antifascista, sin reparar en sa­
crificios de ninguna clase.

La historia se re­
pite. Los espíritus 
de Cánovas y 
Sagasta revolo­
tean jubilosos por 
las covachuelas 
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